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da hecho el depós i to que marca 
la ley. 
Varios párrafos y varios 
comentarios del autor 
á manera de prólogo. 
Para ir mejor servido, debí pedir el favor á un amigo ó á un 
compañero en la inteligencia de que el compañero, por ser com-
pañero, y mejor, el amigo por eso de ser amigo, no me hubieran 
desairado en la súplica de un prólogo ó de unas cuantas líneas 
con que encabezar este libro ó este folleto ó lo que sea. Pero ellos, 
con ser muy bueno lo que contaran ó dijeran, no te dirían ni te 
contarían lo que yo necesito decirte. 
No busques en este libro, un libro á la moderna, si es que así 
se llama á los libros que se escriben contando la historia de los 
toreros, que no tienen historia precisamente. No busques, no, lec-
tor amigo, intimidades, ni detalles ínfimos, ni antecedentes de fami-
lia, ni historias de amor, ni cuentos inventados ó adivinados por 
el autor para dar mayor interés y amenidad á la fábula ó á la le-
yenda. No busques, no, porque perderías el tiempo,una serie de ala-
banzas en favor del hijo que adora á sus padres, del hermano que 
no ve más que por los ojos de sus hermanos, del amigo, del ciuda-
dano, del hombre ; todos tenemos la obligación de ser buenos 
hijos, buenos hermanos, buenos ciudadanos. Además, cada mortal 
lleva un mundo dentro. Cada uno de nosotros tiene también su 
novela de la vida. No falta más que el artista que la modele ó el 
poeta que la cante. 
E n este libro, folleto ó lo que sea, no verás más que la historia 
del torero desde el momento que comenzaron sus aficiones y la 
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historia del torero, como torero, en sus relaciones con su arte y 
con la vida. Quizá, y sin quizá, resulte para ti un tantico amaza-
cotado por el abuso de cifras y notas. Prefiero ser sincero, antes 
que engañar te con los embellecimientos de una fábula bien narra-
da ó mal contada. 
Por lo demás, si eres amigo ó admirador de los hermanos Tor-
co, que llevan por remoquete el diminutivo de Torquito, nada te 
digo, porque tengo la seguridad de que, con más ó menos interés, 
irás repasando las páginas de este libro. Si eres nada más que afi-
cionado ó entusiasta de la fiesta nacional, léelo, que algo encon-
t ra rás en él que sea de tu agrado. Si eres tan solo coleccionista 
que gusta de archivar libros y folletos taurinos, cómpralo, que 
uno más no ha de perjudicar tu biblioteca, aunque por regla 
general, los que mejor coleccionan son los que menos leen. Se 
contentan con tener los libros catalogados. Y por último, si eres 
completamente ajeno á este ajetreo de toros y toreros, y cae por 
casualidad ó por azar este libro en tus manos, no le leas; te abu-
rr i rás soberanamente. Es un consejo de amigo. Palabra. 
Seraf ín Vigióla (Torquito). 
(Matador de toros.) 

Serafín Vigióla Torco. 
^?ERAFÍN Vigióla (Torquito), nació en Baracaldo, provincia 
^ de Vizcaya, el 29 de Julio de 1889. Sus padres, bien aco-
^jj modados, pudieron é intentaron darle carrera, ó un 
^ oficio digno y provechoso. Pero el muchacho, domi-
nado como otros varios de su promoción, por esta picara afición 
taurina, tiró por la borda los consejos paternales, y á los diez y 
seis años, mal contados, aparecía como novillero en Carranza, 
plaza de su debut, el día 1.° de Agosto de 1905, toreando dicho año 
tres corridas, en las cuales 
mató cuatro toros. A l año 
siguiente, el baracaldés ya 
extendía su radio de acción 
y hasta vistas y avaloradas 
las excelencias de su traba-
jo, llegaba á sumar 18 co-
rridas, estoqueando 34 to-
rosde los ganaderos siguien-
tes: Sánz, Zustano, Lastur, 
Cuadrillero, Santos, Conde 
de la Patilla, Pancorbo y 
Orozco, y alternando con 
los novilleros Montañesito, 
Calderón, Mauro y Chico 
de E l Imparcial. Las fechas 
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fueron las siguientes: 15 de A b r i l , Vitoria; 9 de Mayo, Orduña; 
3 de Junio, Haro; el 17, Bilbao; el 25, Eíbar; 8 de Julio, Rama-
les; el 26 y 29, Sopuerta; 16 de Agosto y 2 de Septiembre, en Tru-
cios; el 6 y 8, en Arcentales; el 9, en Cestona; el 18 y 29, en Carran-
za; el 30, en Bilbao; el 10 de Octubre, en Godegüela; el 16 en Arce-
niega. E n el 1907, quizá por la abundancia de la oferta, y escasez 
en la demanda, hay una baja sensible en la temperatura, y las co-
rridas se quedan en 13, y los toros estoqueados en 26. En cambio 
aumenta la calidad é importancia de las plazas. Torea cuatro en 
Bilbao; los toros, de Oñoro, Clairac, Tabernero, Ortiz, Guerra y 
Quintanar, alternando con los novilleros Relampaguito, Punteret, 
Ostioncito y Chico del Imparcial; las fechas fueron las siguientes: 
el 23 de Junio, en Bilbao; 3, 6 y 12 de Agosto, Guriezo; 15 y 16 V i -
Uarcayo; 24 y 30, Guriezo; el 18 de Septiembre, Carranza; el 29, Bi l -
bao; el 6 de Octubre, Santoña; el 20 de Octubre y 10 de Noviembre, 
Bilbao. Este esfuerzo da pie para que al año siguiente, en 1908, el 
novillero suelte los andadores y se lance á los peligros, fuera de la 
región vasca, que fué la escuela de sus primeros escarceos, su-
mando 13 corridas; de éstas, tres suspendidas, en Bilbao, Granada 
y Valdepeñas, y estoquea 21 toros, alternando con Segurita, Váz-
quez, Barquerito, Jaqueta, Campuzano y Cocherito Chico; y los to-
ros de Villagodio, Tamarón, Guerra, Santos, Mira, Oñoro, Ortiz y 
Sánz; y las fechas son: 5 de Abr i l , Málaga; 19 Vélez; el 3 de Mayo, 
Bilbao; 7 y 14 de Junio, Martuteni; 31 de Julio y 1.° de Agosto, 
Azpeitia; 2 de Septiembre, Arcentales; el 6, Valmaseda, y el 18, 
Carranza. Pero esto no basta, y en su afán de extender el hori-
zonte, busca la amable compañía de otro cofrade de afición, el 
Chico de E l Imparcial, y organizan la cuadrilla de jóvenes bil-
baínos. Y con muchas ilusiones en el alma y pocas provisiones en 
la gaveta, se hacen á la mar en busca de aventuras. Les capitanea 
el simpático y antiguo banderillero de toros Platerito de Córdoba, 
que fué en calidad de apoderado. Arriban en Méjico, tierra de 
promisión, y recorren los Estados. Por aquellas plazas van des-
florando sus juveniles ilusiones. Serafín llega á torear 13 corridas, 
11 de matador y dos de sobresaliente, y estoquea 27 toros de las 
ganader ías Tepeyahualco, Nopalapan, Zampóla, Guanamés, San 
Cristóbal, Mirandilla, San Antonio y del Refugio, alternando con 
Reverte Mejicano, Fuentes Mejicano, Vari ta y Chico de E l Im-
parcial, en las fechas siguientes: 15 3^  22 Noviembre, San Luis de 
Potosí; 29, Irapuato; 3 y 10 de Enero, Miscoa; el 14 y 17, Puebla, 
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y 7, 14, 18,21 y 23 de Febrero, Pergamo, casi una de feria. 
No era Méjico la tierra soñada y prometida ni la base de su fortu-
na y ambos emprenden el regreso á España, enfermo E l Chico de 
E l Imparcial, y descorazonado Torquito, y desembarcan el 28 de 
Marzo de 1909, y la temporada se desliza incolora, vulgar. Esca-
samente suma seis corridas con toros de Alaíza, Carreros, SáUz y 
Tudela. Matadores: Matapozuelos, Cocherito Chico y Chico de El . 
Imparcial. 
Las fechas de esta etapa, la mas desgraciada quizá, son: 11 de 
Abr i l , Logroño; 25, Bilbao; 15 y 16 de Agosto, en Valmaseda; 3 de 
Septiembre, en Ceriñola, y 16, Nájera. 
Y aquí tropezamos con el primer desencanto. Y a no son vir-
ginales ilusiones que se desfloran al contacto con la vida. Es 
la realidad brutal que se impone. A Torquito le lastiman los 
toros. E n Bilbao, un toro le infirió una grave cornada en el 
muslo izquierdo. Torquito empieza á dudar de sí mismo. L a 
tarde aquella del percance en la plaza bilbaína fué suma-
mente desgraciada. E l torero brilló por su ausencia en el único 
toro que estoqueó. Después quiso imponerse á fuerza de valent ía . 
Tero la valentía tiene un límite. Y ese límite fué la grave corna-
da, de la que tardó en curarse un par de meses. 
Y aquí entra lo de siempre, que á fuerza de ser vulgar casi no 
impresiona. Los admiradores se van alejando; los amigos del to-
rero distancian su amistad, por eso mismo que sólo lo eran del to-
rero; el público, tan frivolo, que se paga de la impresión,tiene una 
mueca de desdén para el pobre joven postrado en el lecho del do-
lor; y hasta los más íntimos, los tres ó cuatro que siempre vieron 
al amigo á t r avés del torero, le asedian con sus consejos: "¿Por 
qué no dejas este picaro oficio? ¡Es tan difícil esto de los toros! 
Además eres joven para dedicarte á una ocupación provechosa.,, 
¡La misma familia!.... 
Serafín hasta mediados de Agosto no puede volver á la pelea, 
y cuando vuelve, otro toro le ocasiona una cornada en un brazo 
toreando la última de Valmaseda, y el público bilbaíno, distraído 
cón los nuevos personajes que han desfilado por la escena, 
apenas si para mientes en el baracaldés. Y así entramos en 
el año 1910. Por compromiso, ó por casualidad, torea el 27 de 
Marzo en Bilbao. E n otras circunstancias su trabajo hubiera 
sido calificado de aceptable, de bueno casi; pero la frialdad del 
público se impone. E l termómetro ha descendido. Todos dudan 
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¡menos él! Pero Serafín se ve fuerte, vigoroso, lleno de vida y de 
ilusiones. Tiende la vista en derredor y pone su pensamiento en el 
porvenir. No es el gladiador vencido. Es el hombre con voluntad 
propia. Para los momentos más culminantes de la vida, preci-
san las grandes resoluciones. Torquito lía su maleta, y, dejando 
en el solar vizcaíno amores, recuerdos, desconfianzas y muchas 
amarguras, toma el tren y se encamina á Madrid el 1.° de Agosto, 
cuando iba bien avanzada la temporada taurina. 





E l soñador, el poeta de la vida, como lo es todo aquel que lleva 
dentro del alma el poema de la juventud, entró en Madrid, cual 
nuevo caballero andante, á la buena de Dios. Sus ojos, ávidos de 
cosas nuevas y más hechos y más acostumbrados al panorama 
provinciano, vieron con interés este ir y venir de las gentes que 
paseaban su indiferencia por las calles de la coronada vi l la . Allá, 
en el rincón solariego, quedaban adormidas, quizá- para siempre, 
aquellas horas de esperanza y de amargura. Aquí no era más 
que un viajero errante, confundido en el anónimo montón de las 
multitudes. 
Su buena estrella ó su buena suerte, el azar ó la casualidad, 
ó por aquello de que "estaba escrito,,, por más que yo no he creído 
nunca en estas escrituras del Destino, quiso que en esta picara 
Corte de los milagros, encontrara un buen amigo; D . Victoriano 
Argomániz, acreditado industrial, buen aficionado y muy enten-
dido en la mecánica taurina, hombre ducho en negocios, expe-
rimentado y práctico de la vida. 
Victoriano había oído algo. E l Pinteño, un modesto banderi-
llero, había iniciado á Torquito el camino de Madrid. ¡Pero mu-
chacho, con las cosas que haces tú á los toros!—díjole á raíz de 
verle torear la corrida del 27 de Mayo en Bilbao. Consultó con 
Garaita, un amigo íntimo, y éste le empujó con sus consejos á to-
mar la determinación y el tren para la coronada vi l la . Y he aquí 
cómo á veces las pequeñas causas producen los mayores efectos. 
L a primera impresión de Argomániz fué favorable para Se-
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rafín. — Y tú, ¿qué quieres? ¿Cuál es tu aspiración?—preguntó-
le en las primeras entrevistas. Y como si en la contestación fuera 
reconcentrada toda su vida, y con ella, todas sus aspiraciones, re-
plicó con una decisión que no dejaba lugar á dudas: —¿Yo? ¡To-
rear en Madrid! —¡Bah! ¡La de todos! ¡Torear en Madrid! ¡Ahí es 
nada! ¡Son tantos con la misma aspiración! 
Contó el hombre sus cuitas, su breve historia, su viaje desgra-
ciado á Méjico, sus desencantos en la patria chica, el desvío y ale-
jamiento de sus amigos, y fué oído, primero, con atención, des-
pués, con simpatía y cariño. —¡Parece un buen muchacho!—Dijo 
Argomaniz—, hay tipo de torero, cara de simpatía, ojos ex-
presivos. E n fin, como le de por arrimarse!.... 
Y D . Victoriano Argomaniz desde aquel momento se encargó 
de la representación oficial de Serafín Vigióla. 
Pero había que empezar una nueva vida, y para ello precisaba 
la supresión absoluta, radical, definitiva, del pasado. Serafín sería 
uno de tantos aficionados que arriban á Madrid, sin historia, sin 
antecedentes taurinos, sin nada. No tenía más que un amigo y un 
apoderado; un apoderado hábil, entendido, conocedor de esta tra-
ma de toros y de toreros. 
Pero la temporada iba de vencidas, corría en sus mediados él 
mes de Agosto y los novilleros de alguna reputación tenían ocu-
padas las fechas de Septiembre. Argomaniz no se desanimó. ¿Ha-
bía que comenzar de nuevo la historia taurina del muchacho? 
Pues á comenzarla, y cuanto antes mejor. E n un periquete arre-
gló unas pocas corridas por los alrededores de Madrid antes de 
lanzarse al abordaje por la carretera de Aragón. 
Y el 14 de Agosto hacía su presentación en la plaza de Tetuán, 
el 15 toreaba en Guadalajaray el 25 de Septiembre en Pozuelo. S:i 
tisfecho debió quedar Argomaniz de su representado en esta prue-
ba, cuando, con un tesón de baturro y una constancia de la vieja 
Castilla; puso pies en pared, hizo girar los resortes de la influen-
cia, y el día 23 de Octubre, terminada la segunda temporada, Se-
rafín Vigióla, con todos los honores, hacía su presentación en la 
plaza soñada, estoqueando toros de Olea y alternando con Do-
minguín y Zapaterito. 
L a impresión en el público fué magnífica. Victoriano no se ha-
bía equivocado. Hombre ducho acostumbrado á las lejanías de 
los horizontes, había tenido la visión de la realidad. Y en vista 
del éxito, D . Indalecio Mosquera, el hombre de las gafas de oro. 
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sin necesidad de más estímulo y haciendo justicia á los méritos 
del muchacho, lo incluía en una novillada, al festejo siguiente, 
el último del año, estoqueando toros de López Quijano. Su com-
pañero Ensebio Fuentes caía herido en su segundo toro, y Torqui-
to, fácil, suelto, muy torero y muy tranquilo, iba echando fuera 
la corrida suavemente, toreando y matando con singular acierto. 
E l cartel del baracaldés estaba sólidamente garantido. Había 
cerrado la temporada de 1910 con broches de oro. 
Serafín Vigióla ya tiene el cartel de Madrid; ya ha conseguido 
su primer anhelo y realizada su primera ilusión. E l principio no 
puede ser más brillante. Torea en Madrid y figura entre los de pri-
mera línea. 
E l año se presenta fácil. Las Empresas solicitan al novillero de 
moda, y Argomaniz va apuntando corridas y más corridas en su 
libro de notas buscando las combinaciones más viables. Ajusta 
44 corridas, que quedan distribuidas en la siguiente forma: 7, Ma-
drid; 7, Bilbao; 6, Valladolid; 4, Santander; 3, Valencia; 2, en las 
siguientes plazas: Barcelona, L a Línea, S:in Sebastián, Colmenar 
Viejo y Brihuega, y una en Málaga, Zaragoza, Requena y A m -
puero; estoqueando 78 toros de Bueno, Surga, Miura, Palha, Co-
baleda, Bañuelos, Halcón, Marqués de Villagodio, Olea, Sánz, 
Concha y Sierra, Gama, LafRtte, Tabernero, Duque de Veragua, 
Arribas, Catalina, Nelches, Murube, Guadalets, Solís, López Qui-
jano, Marqués del Pozo, Mariano Torres, Vicente Cortés, Flores, 
Arroyo, Félix Sanz, Campos Várela , Salas, Tertulino Fernández, 
y alternando con los espadas Lecumberri, Dominguín, Rafael Gó-
mez, Zapaterito, Rubio, Jaqueta, Pacomio, Gordet, Chico de La -
vapiés, Montes II, Celita, Fuentes, Copao, Rodarte, Martinito, 
Cortijano, Vázquez II, Algeteño, Pinito, Agujetas, Rosalito, Pas-
toret, Lari ta , Torquito II y Corcelito. Fechas de dichas corridas: 
5 de Marzo, Bilbao; 12 y 25, Madrid; 9 y 23 de Abr i l , Valencia; 30, 
Valladolid; 7 de Mayo, Santander; 13, Valladolid; 14, Zaragoza; 
18, Madrid; 21, Bilbao; 25, Barcelona; 28, Málaga; 4 y 11 de Junio, 
Santander; 15, Bilbao; 18, Barcelona; 25, Bilbao; 2 de Julio, Val la -
dolid; 9 y 16, L a Línea; 23, Madrid; 25, Valladolid; 30, Valencia; 
6 de Agosto, Madrid; 13 y 15, Valladolid; 17, Brihuega; 20, Ma-
drid; 26 Colmenar Viejo; 27, Madrid; 28, Colmenar Viejo; 3 de Sep-
tiembre, Bilbao; 6, Brihuega; 8, Ampuero; 10, Madrid; 17, Santan-
der; 21, Requena; 24, San Sebastián; 1.° de Octubre, San Sebas-
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tián; 8 y 15, Madrid; 22. Bilbao; 29, Madrid. De estas corridas 
fueron toreadas 33 y suspendidas por varias causas 11. Este año 
sufrió dos cogidas de poca importancia; una en Madrid y la otra 
en Valladolid. Y á bandera desplegada entra en el año 1912, con 
cartel hecho y garantizado, ajustando, hasta el 8 de Septiembre, 
fecha de la alternativa en Barcelona, 38 corridas en las siguien-
tes plazas: 8, Madrid; 6, Barcelona; 5, Bilbao; 2, en Sevilla, Valen-
cia, Valladolid, Tolosa, Azpeitia; una en Burdeos, Santander, 
Vitoria , San Sebastián, Gijón, L a Línea, Pamplona, Castro Urdía-
les y Palma de Mallorca, estoqueando 80 toros de los siguientes 
ganaderos: Santa Coloma, Bueno, Martínez, Pérez de la Concha, 
Campos Várela, Marqués de Lien, Olea, Pérez Tabernero, Came-
ro Cívico, Alaiza, Palha, Martín, Agüera , Quijano, Veragua, Pe-
láez, D . Juan Sánchez, Viuda Soler, Miura, Benjumea, Guerra, 
Surga^ Catalina, Zalduendo, Hernán, Terrones, Félix Sánz, Con-
treras, Hernández, Carreros y Otaolaorruchi, alternando con los 
espadas Fuentes, Celita, Dominguín, Cortijano, Paco Madrid, 
Vázquez, Petreño, RafaeL Gómez, Lecumberri, Posada, Copao, 
Larita, Espartero II, Angelillo, Zapaterito, Corcelito, Rodarte, 
Muñagorri, Mauro, Ocejito, Agujetas, Gabardito, Gordet, Herre-
rín, Araujo, Recajo, Alé é Irala. 
Y a se, lector querido, que este apuntamiento de fechas, plazas 
y toreros, resulta un tantico amazacotado, para leído en un rato 
de ocio ó de buen humor. Sin embargo, para los profesionales, 
para los que conocen la mecánica taurina, para los que se dedican 
á la ímproba tarea de ir colocando fechas y combinaciones, tiene un 
interés grandísimo. De esta manera, van calculando el éxito del 
torero por la importancia de las plazas, y van á su vez estudian-
do el cartel que tiene el interfecto, en cada una de ellas, por el nú-
mero de corridas toreadas. 
Pero para no molestarte más, lector amigo, te diré, englobando 
cifras y dividiendo en dos etapas la vida novilleril de Torquito, que 
este diestro toreó hasta su presentación en Madrid, 62 corridas, és 
toqueó 128 novillos, y después, en la segunda mitad, y cuando él 
señor Argomániz se había encargado de su representación, 88 co-
rridas, estoqueando 172 novillos, que hacen un total de 151 corri-
das, por 300 novillos fenecidos. 
I I I 
Todo torero es uñ soñador. S i no fuera soñador no sería tore-
ro. Primero, en la adolescencia, le seduce el medio ambiente, el 
halag-o de las muchedumbres, el afán que todos tenemos por so-
bresalir de la eterna vulgaridad. Después, en la práctica de la 
vida, los ojos miran más alto y la ambición se impone ante la reali-
dad. Serafín también soñó. Soñó con el traje de luces, con eso 
que no se explica, pero que se siente, cuando el público se entu-
siasma y prorrumpe en frenéticas ovaciones. Soñó con su arte, 
como todos sueñan, cuando no han tropezado con los primeros 
abrojos del camino. Su ilusión más entusiasta fué la de debutar en 
Madrid. En este debut se decidía su porvenir. Después, el torero 
de moda siguió soñando E r a novillero de primera fila, y á los 
novilleros de primera fila los "públicos,, les exigen tanto casi como 
á algunos matadores, y á veces tienen que torear verdaderas co-
rridas de toros, que no han querido lidiar diestros de más altas 
campanillas. Y entonces, fué cuando por la mente de Serafín cruzó 
la idea de ser matador de toros. ¡Matador de toros! Se encariñó 
con la idea, la maduró en silencio, y cuando se dió por convenci-
do, entonces la esbozó tímidamente ante un par de amigos, cuyos 
consejos apreciaba á fuerza de ser sinceros. 
E l novillero tenía que exponer, ya que los nuevos venían em-
pujando. E l matador de toros tenía también que exponer, por eso 
mismo de ser matador. E l primer año de la alternativa es duro, 
brutalmente duro. Las corridas son también duras, puesto que hay 
que aprovechar los huecos que los otros, los consagrados, van de-
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jando. ¿La alternativa? Nadie mejor que el interesado puede dar 
con la solución definitiva, mirándose por dentro, sin prejuicios, 
sin apasionamientos, con sereno juicio y calculando al pasado para 
compararlo con el porvenir. E n una palabra: la alternativa de 
matador de toros no es un término de una carrera; es el punto de 
partida, cuando el aficionado empieza realmente á ser torero. Se-
rafín se encontró tan fuerte y tan decidido como en la tarde aque-
lla en que, aspeado y dolorido, abandonó la vi l la bilbaína. 
Y en efecto, tomaba la alternativa el 8 de Septiembre en la pla-
za vieja de Barcelona, estoqueando toros de Gamero Cívico y ac-
tuando Bienvenida de apadrinante y Punteret de compañero. Rodó 
el éxito y Serafín confirmó que no en balde había dado un paso 
tan difícil y comprometido. E n el toro de la alternativa brilló el 
torero á gran altura y á gran altura estuvo también el matador, 
obteniendo una ovación delirante y la concesión de la oreja. 
Antes de terminar el año taurino se imponía la confirmación 
de la alternativa, con todos los honores, en la plaza de Madrid. 
Pero surgieron dos incidentes imprevistos que hicieron variar el 
curso de los acontecimientos. Uno de ellos, el percance de Gallito 
en Bilbao, que truncó la combinación que tenía en cartera D. In-
dalecio; y el otro, la contrata ventajosa que su apoderado llevaba 
entre manos, á falta de detalle, para la capital de Méjico. De esta 
manera, el matador de toros no interrumpía su campaña para lle-
gar entrenado á la temporada siguiente. Y , en efecto, con su al-
ternativa de Barcelona, una plaza donde Torquito tiene un cartel 
bien sólido y bien ganado, embarcó con rumbo á Veracruz. 
I V 
E l sueño^ tantas veces acariciado, ya se ha convertido en reali-
dad. Serafín ya no es aquel torerillo de años anteriores que en 
busca del ensueño arribó á la ventura, en las playas mejicanas. 
Ahora es el matador de toros contratado para el abono en la pla-
za de la capital. E n Méjico hace su campaña, que se prolonga 
hasta que surje la revolución. Torea 12 corridas, dos suspendi-
das por enfermedad, y estoquea 30 toros, de los siguientes gana-
deros: Gamero Cívico, Flores, Cabezudo, Piedras Negras, San 
Diego de los Padres, Tepeyahualco, Santín, Parangueo, Malpaso, 
San Cristóbal, Guadalupe y Veragua, alternando con los matado-
res siguientes: Machaquito, Cochero, Bienvenida, Punteret, Os-
tioncito, Morenito-de Algeciras, Serio, Andaluz, Guerrilla y Béjar. 
E l baracaldés empieza bien. Desde los primeros momentos se 
capta las simpatías del público mejicano, tan admirador de los 
buenos toreros y tan exigente en sus juicios. A mitad de jornada 
viene una tarde gris. Un toro de Tepeyahualco, el de la fatídica 
divisa, hace dudar al torero, y el torero duda. E l que no duda es 
el público. Ha emitido un juicio lisonjero y no rectifica. Y a vendrá 
con creces el desquite. A los pocos días vuelve Serafín 5^  obtiene 
un éxito personal envidiable. Los mejicanos son sus mejores 
amigos. 
L a última corrida que torea en Méjico Torquito, es de un 
interés palpitante. Se celebra el beneficio de Machaquito^ que, 
busca la compañía de dos toreros de la tierra, los más viables, 
que habían de llenarle por entero la zona tórrida, como dicen 
2 
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por allá. Uno de ellos Merced Gómez, un torero valentón puesto en 
moda, y hoy inutilizado para la lidia, víctima de una agresión per-
sonal; y el otro, un tal Reverte Mejicano, que tuvo su época y su 
cartelito en tiempos, cuando el otro Reverte, el primitivo y único, 
andaba por el mundo. Para redondear el cartel trae una corrida 
vieja del Duque de Veragua, cansada de estar en los pastos meji-
canos, entre vacas de ganaderías del país. 
Creo sinceramente que Machaquito fué el primer sorprendido 
ante la pujanza de lasreses. L a divisa ducal es una buena nota 
para una corrida de altura. Sin embargo, se deslizó el festejo sua-
vemente, salvo alguno que otro lunar, hasta que en el cuarto 
toro, cayó lastimado Machaquito y quedó fuera de la circulación, 
y entró en funciones Reverte Mejicano. Y así llegamos al toro 
quinto, un buen mozo. Merced Gómez, valentón y decidido, fué 
también cogido y lastimado al dar unos lances y retirado á la en-
fermería, quedando únicamente en disposición el mejicano Re-
verte un si no es azorado y nervioso. E l público, con ese gran ins-
tinto que tienen las multitudes, preveía un resultado fatal. 
Pero el tal Reverte no estaba ya para estos trotes. Pasaron 
aquellas valentías del Mejicano que un día emocionaron á los pe-
laos y era mucho para él aquel pavo de Tepeyahualco que ha-
bían traído en sustitución de un veragüeño y demasiado también 
para sus escasas y desmedradas aficiones. E l Reverte se eclipsó 
ante la arrogante figura del de Tepeyahualco. Hurtó el cuerpo 
ante la terrible fiera y surgió el conñicto, un conflicto tremendo, 
amenazante. L a cuadrilla de Machaquito aprovechó aquella opor-
tunidad para acudir al lado del jefe por si en la enfermería aun 
necesitaba de sus servicios. 
L a plaza, imponente, totalmente atestada de espectadores, 
parecía extremecerse sobre sus cimientos. 
L a Empresa de E l Toreo, única responsable de la catástrofe 
que pudiera sobrevenir dada la actitud del público, vagaba de un 
lado para otro, sin encontrar la probable solución, E l público 
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protestaba y con razón. Quedaba un matador todavía en pie y de-
bía continuar la corrida. Pero el malaventurado Reverte Mejica-
no, más atento á la tranquilidad del espíritu que á las incerti-
dumbres de una problemática victoria, vacilaba al encargarse 
del finalito de la corrida. E l de Tepeyahualco, un buen mozo, bien 
colocado, de arrogante presentación, se erguía en el centro de la 
plaza con gallardía suprema. Era el amo y allí permanecía recre-
cido en espera de loá acontecimientos y pidiendo pelea. Algunos 
matadores de toros, prácticos en estas cosas y que sabían lo que su-
cede en casos parecidos, iban desfilando silenciosamente de la pla-
za, aprovechando el tumulto para salir sin llamar descaradamente 
la atención. ¡Era mucho galán aquél de Tepeyahualco, para ha-
cer un favor á cualquiera! Serafín, que también asistía al benefi-
cio de Machaquito (el cual, con la ineficaz ayuda de aquellos me-
jicanos tuvo á bien dejar cesantes aquel día ó libres de ocupación 
por lo menos, á todos sus compañeros que con él habían hecho el 
viaje desde la madre patria), allí permanecía en su asiento contem-
plando al de la famosa ganadería, que tan en compromiso puso 
su honrilla en una tarde gris. 
Unos cuantos admiradores de Serafín que vieron al torero en 
calidad de espectador, comenzaron á gritar ¡que baje Torquito! A 
los pocos segundos la petición era general. Todo el público, pues-
to en pie, gritaba: ¡Torquito! ¡Torquito! ¿Y qué hace un hombre 
que tiene mucha afición dentro del alma y se lo pide un público 
así, que tanto le ha distinguido y le ha ovacionado? 
Serafín se lanzó al ruedo. Se despojó de la americana por ser 
una impedimenta, y en mangas de camisa se dispuso á la faena 
con su capotillo, sin más elementos que Zurini, que también 
asistía á la corrida en calidad de espectador, arrojándose al rue-
do en cuanto vió que el jefe se arrestaba á los peligros. ' 
Torquito estuvo sobrado de valiente. E l de Tepeyahualco tenía 
mucho que matar. Torquito, sin más ayuda que su propia volun-
tad y la de su banderillero, toreó al bicho, se hizo con él á fuerza 
de valor, jugándose toda su historia taurina en carta tan difí-
ci l , y lo mató superiormente. E l público, con el sabor del nuevo 
plato servido por Torquito, olvidó manjares anteriores y pasó por 
alto la ausencia de los otros matadores. 
Y tras del de Tepeyahualco venía un señor toro del Duque, 
otro ejemplar, también con lo suyo y con lo ajeno. L a Empresa, 
que todavía no había salido de sus temores, iba y venía entre ba-
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rreras animando al matador para que terminara la corrida, y 
con la corrida, las zozobras y los sobresaltos. —¡Duro, Torquito! 
¡Ahí los toreros valientes! ¡Sálvanos de este conflicto! E n aquel 
momento la Empresa de " E l Toreo,,, acobardada ante el conflicto 
y temerosa de la acti-
tud del público, le hu-
biera firmado una es-
critura vitalicia para 
cuantas c o r r i d a s de 
abono allí se celebra-
ran. Pero Torquito no 
estaba atento más que 
al toro, haciendo cuan-
to humanamente le eríi 
posible para compla-
cer á aquel público 
que tan cariñosamente 
le habíaacogidoy que, 
en momentos tan difí-
ciles, había solicitado 
su concurso en vez de 
acudir áotros matado-
res de más prestigios 
ó por lo menos, más re-
conocidos y más anti-
guos en la profesión, 
que, como él, también 
habían asistido á la 
corrida en calidad de 
espectadores. Con el veragüeño del tipo del lidiado encuartolugar, 
estuvo Torquito sencillamente superior. Los mejicanos le ovacio-
naron y lo sacaron en hombros, y así terminó tan brillantemente 
una corrida tan accidentada y tan emocionante. L a noticia del éxi-
to de Serafín corrió como reguero de pólvora por las calles de la 
capital. Y por donde quiera que se presentaba el torero era saluda-
do y aclamado. E n el paseo, en el café, en el teatro, el público, 
aplaudía con entusiasmo á Serafín. Un éxito rodado, completo, 
definitivo. Ante estos rasgos hermosos de valor y de gallardía, 
los públicos sienten igual en todas las latitudes. Por algo somos 
todos humanos. 
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Pero aun en estos momentos de entusiasmos populares, nunca 
es completa la dicha. Siempre hay un algo de amargura, un cierto 
saborcillo de maldad que corroe y mortifica. 
E l mismo beneficiado, más que una frase de agradecimiento 
para Serafín, tuvo un gesto despectivo. 
L a misma Empresa de la plaza E l Toreo, antes tan acobar-
dada, pasado el peligro, volvía á recordar cierto disgustillo entre 
un socio y el torero, por causas ajenas á las cosas de los to-
ros, y desde luego, del negocio. ¿Y quién era ella? hubiera pregun-
tado el juez famoso del famoso cuento, al conocer esta especie de 
picadillo. Pero el mismo juez se hubiera quedado sin la respuesta, 
porque á raíz de esta corrida estallaba la revolución que conocen 
los lectores. Sólo este detalle le faltaba á Serafín para que la cam-
paña de Méjico fuera realmente emocionante y llena de incidentes 
y peripecias. 
Los rebeldes habíanse apoderado de la Cindadela, especie de 
plaza fuerte, donde están almacenadas las municiones y demás 
pertrechos de guerra.Y'desde la Cindadela hacían un tiroteo tre-
mendo sobre el Palacio Nacional, donde se había refugiado con 
los suyos el malogrado Madero. Serafín vivía cerca del palacio 
presidencial, donde más encarnizada era la pelea. Frente á su 
casa caían á montones los hombres heridos por la metralla. E l 
zambombazo del cañón resonaba á cada momento. L a situación 
se hacía insostenible. Escaseaba la comida y no había momento 
de reposo. Un pequeño armisticio entre las tropas rebeldes y lea-
les, bastó para que Serafín, abandonando ropas y cuanto tenía de 
indumentaria, desalojara la casa en busca de otra más segura. Y 
en cuanto pudieron, á costa de no pocos peligros y á trueque de 
un atentado por el camino, salieron huyendo con lo puesto, pues 
cualquiera volvía al lado del peligro donde Madero era detenido 
pocos días después. Y sin pensar en más que en la madre patria 
y en la tranquilidad de esta bendita España, pudieron embarcar 
en Veracruz, dando un suspiro hondo^ tremendo, dejando escapar 
todo el hervor de la vida. 
¡Y qué lástima! Aquel público tan bueno y tan cariñoso que ha-
bía sido para Serafín. ¡Y quién sabe si aquellas manos que se jun-
taron para aplaudirle, se habrán juntado después para matarse! 
Y a estamos en España. Serafín desembarca en Santander. Re-
cíbenlo cariñosamente varios amigos. L a primera visita es para 
los suyos, para la tierra donde nació. A pesar de las rencillas de 
gotera, que se apagan y no pasan más allá del solar donde se ama-
saron, quiere uno tanto á los cuatro peñascos donde ha nacido. 
Aquelcielolechoso, siem-
pre gris; aquella bruma 
que se desliza por la 
cuenca del Nervión; los 
altonazos de Mallona; la 
cresta de los montes de 
Lezama que recortan el 
horizonte, la dulzura de 
costumbres, aquel sentir 
y aquella manera de ser, 
para un vasco que ama 
á su país, no pueden com-
pararse con nada en el 
mundo. E l mismosol, con 
ser i g u a l para todos, 
nunca es tan hermoso 
como aquél que vimos en nuestra edad primera. E l descanso es 
breve. Unos cuantos días al lado de la familia, al lado de la ma-
dre, y en seguida el Domingo de Ramos con sus palmas, la Sema-
na grande con sus rezos, procesiones y cofradías, y detrás la 
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Pascua con su repiqueteo de campanas y su alegría indescripti-
ble. Es la temporada taurina que comienza... 
Empezamos en Domingo de Ramos. 
Serafín Vigióla debuta en Barcelona con una corrida de Miura, 
gorda y bien aviada. Alternan con él Regaterín y Manolete. Este 
cae lastimado, y tiene Boto que cargar con sus toros. Serafín está 
tranquilo, fácil, suelto, muy torero toda la corrida. E l público le 
ovaciona grandemente. E l éxito rueda. Dos faenas de muleta emo-
cionantes y dos estoconazos superiores coronan su labor. E l dies-
tro corta la oreja de sus dos toros, escucha una ovación continua-
da, y al final sale triunfalmente en hombros. L a primera jornada 
ha sido brillantísima. 
A l domingo siguiente, 23 de Marzo, va á Valladolid, pero la co-
rrida se suspende por l luvia. Se celebra el 25 con el mismo cartel; 
toros de Carreros y Pacomio Peribáñez. Serafín es ovacionado. 
Corta una oreja, y queda su cartel de matador confirmado en la 
capital castellana. 
E l 31 del mismo mes vuelve á Barcelona con otra de alivio. L a 
anterior era de Miura. Esta es de Pablo Romero; una corrida dura, 
con mucho poder y bronca. Los toros de D . Felipe han traído 
este año un poderío estupendo. E n Castellón Bombita y Gallito, 
con toros de este mismo señor, se habían apuntado un tanto en 
contra. 
Torquito sabe que con estas y las otras corridas, el torero que 
quiere llegar, tiene que arrestarse. Y se arresta, jugándose el todo 
por el todo. Los toros, por aquello de que están más en peligro 
los que se arriman que los que no se arriman, lo cogen y lo lasti-
man. Las lesiones tienen su importancia. E l diestro pierde la co-
rrida del 6 de A b r i l en Madrid, también con Miuras, para confir-
mación de la alternativa, y hasta el día 20 del mismo mes no está 
en condiciones. 
Y con una corrida de D . Felipe de Pablo Romero, que algunos 
han ido orillando hábilmente, se presenta Torquito en Madrid, 
algo endeblillo todavía, pues hay golpes que no hacen sangre, 
pero hacen daño, para confirmar su alternativa con todas las de 
la ley, de manos de Vicente Pastor, y actuando de segundo mata-
dor Manolete. Y o no sé cómo serían los toros de Castellón, pero 
me imagino cómo resul tar ían los de Barcelona, á juzgar por la co-
rrida que D . Felipe de Pablo presentó en Madrid; una señora co-
rrida con todos los honores, 
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Los tres matadores tienen que exponer mucho, y conste que los 
tres están pictóricos de valentía. 
A Vicente, tan sobrado de poder, un toro lo engancha aparato-
samente y lo arroja con violencia sobre las tablas de la barrera. 
A Manolete otro, frente á los chiqueros, al entrar á matar en la 
suerte contraria, lo voltea con aparato, saliendo ileso del percance. 
ATorquito lo tropiezan también. E l último toro, al a r r a n c a r á ma-
tar el diestro, le infiere una grave cornada en la región mamaria. 
Estas corridas de tanto poderío donde el torero expone mucho, 
tienen un sinnúmero de dificultades que no llegan al público; es 
decir, á esa parte del público que cree que á todos los toros se les 
puede torear igual, y que con todos se puede hacer lo mismo, con-
fundiendo á la vez el poderío de los toros broncos, con la nobleza 
de los toros bravos. 
Don Indalecio Mosquera fué un aficionado á su manera. Vió el 
arte á t ravés de los números. Manolo Retana, más entendido, vió al 
torero á t ravés de su arte. Por eso ambos, girando cada cual en su 
esfera, se compenetraban y formaban una entidad. Para D . Inda-
lecio cada combinación era una cantidad numérica. E l resultado 
estaba en el despacho de billetes. Nada importaba el fracaso de 
una tarde, seguro de que á la siguiente el torero había de conquis-
tar el cartel un tantico desquiciado, por aquello de que dos y dos 
eran cuatro. Por la misma razón, y poniendo el ejemplo á la in-
versa, de nada servía el éxito de una tarde, si á la siguiente ha-
bían de quedar las cosas en el mismo estado. Era cantidad ne-
gativa. 
Mosquera se había encariñado con Serafín. E n su libro de notas 
siempre arrojaba la misma cantidad. Retana conocía las condicio-
nes del muchacho. Pero había que cuidarlo hasta cuajarse como 
matador de toros. Se fué Mosquera y vino Echevarr ía como em-
presario de la plaza de Madrid. Echevarr ía , mas identificado con 
la manera de ser de Retana, sin perjuicio de que andando el tiem-
po tenga la filosofía de los números, también estaba encariñado 
con Serafín. Era uno de sus protegidos. Pero el público, á raíz de 
la presentación de D . Julián como empresario de Madrid, y al ver 
el cartel de abono, hizo un gesto cruel, irónico. ¿Empresario bil-
baíno? Los únicos que pueden estar satisfechos son los toreros de 
Vizcaya. Medio Bilbao se va á descolgar por acá. 
Don Julián no se inmutó. Sonriente, afable, con una tranquili-
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dad casi británica, vio desencadenarse los elementos contra él-
Colocó al matador madrileño Vicente Pastor, en casi todas las 
del abono; trajo á Cochero en casos perentorios para enmiendas, 
y dejó á los otros bilbaínos para mejor ocasión, dando con ello un 
solemne mentís á los vocingleros que gustan de la murmuración. 
Además, Torquito era joven, y tiempo había de tener para colo-
carse en su puesto á gusto y satisfacción de todos. 
Este D . Julián es admirable. Ve impasible cómo se desarrollan 
los conflictos, y con la misma impasibilidad ve también cómo se 
solucionan. Los hombres impulsivos no han tenido línea fija, pues 
con la misma facilidad apoyan y protegen, que derriban y entor-
pecen el camino. Y o prefiero á los hombres como Echevarr ía , por-
que algo bueno se puede esperar de ellos. 
Proseguimos la campaña. Perdona, lector, la digresión ante-
rior, en gracia á su buen deseo. Serafín, por el percance de Ma-
drid, pierde la corrida del 27 de Abr i l , en Barcelona, con toros de 
Concha y Sierra, y de matadores Minuto y Fuentes. Aún no re-
puesto de la cogida, débil, muy débil, falto de facultades, llegan 
las corridas famosas de 1.° de Mayo en Bilbao, que casi tienen tan-
ta importancia como las de Agosto; ¡y quién se resiste á perder 
tales fechas tratándose de un torero de la región y de una plaza 
como la de Bilbao! Torquito saca fuerzas de flaqueza, va á la in-
victa vi l la , y haciendo un supremo alarde, mata sus dos toros, de 
D . Dionisio Peláez, y alterna con Vicente Pastor y Cocherito. Los 
descontentos, los adversarios, los que creen que el torero debe te-
ner hipotecada la salud, reproducen el gesto incrédulo de los pri-
meros tiempos. 
L a segunda corrida anunciada para el 2 del citado mes, se sus-
pende por lluvia, quedando para el día 4 con el mismo cartel, ó sea, 
con toros de Anastasio Martín y los mismos matadores. E l tempo-
ral continúa, y la corrida queda definitivamente suspendida. 
E l 18 torea en Tejares, plaza nueva, inmediata á Salamanca, y 
mata tres toros del marqués de Lien, alternando con Francisco 
Madrid. Más hecho, más sobrado de facultades, vuelve á Bilbao el 
22, estoqueando toros de Amador García, mano á mano, también 
con Francisco Madrid. Poco á poco, Serafín se va reponiendo, y 
en cada corrida, á medida que va recobrando sus facultades, se le 
ve caminar con paso seguro. E l 25 va á Marsella. Estoquea toros 
de la marquesa de Cúllar, y alterna con Juan Sal (Saleri) y Maz-
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zantinito. Y tales cosas hace el muchacho con los toros, que las 
dos Empresas, la de la plaza nueva y la de la vieja, se lo dispu-
tan con sus contratos ventajosos. 
Para el 1.° de Junio se anuncia en Bilbao la corrida á beneficio 
de Recajo. Pero se suspende por lluvia y se celebra al día siguien-
te, estoqueando Serafín toros de Anastasio Martín, en unión de 
sus paisanos Cocherito y Chiquito de Begoña. E n esta corrida ya 
no es el torero enfermo, falto de fuerzas, débil y estenuado por los 
percances. Es el torero fuerte, hábil, que obliga á los toros á que 
le tomen la muleta, y saca de ellos el mejor partido posible. 
L o s admiradores de 
Serafín cantan victoria; 
los otros, los envidiosos 
de la dicha ajena, callan. 
Este es el mayor elogio. 
Después de ésta viene, 
para llenar los huecos, 
una corrida en Inca (Ba-
leares), cón toros de Ga-
r r i d o S a n t a m a r í a , y 
Francisco Martín Váz-
quez de compañero, y 
otra en Rioseco, esto-
queando cuatro toros de 
Moronati, y llevando á su 
hermano Faustino de so-
bresaliente. Son funcio-
nes organizadas y acep-
tadas para no perder fecha, redondeando así la temporada. 
Y á continuación entramos en la corrida monstruo de 18 toros, 
organizada en Santander por unos atrevidos empresarios que no 
escasean nada y hacen las cosas á lo grande. Toros de Benjumea, 
Par ladé y Saltillo. Matadores: Bombita, Machaquito, Vicente Pas-
tor, Gallo,, Cochero, Torquito y Gallito. Serafín sabe que esta co-
rrida es de prueba. Con él alternan las primeras figuras de la ba-
raja taurina, y sobre esta tan extraordinaria corrida está recon-
centrada la afición. E l tercer toro de Benjumea lidiado en la 
primera tanda, resulta nervioso. Nervioso el toro y valiente el ma-
tador, se completan ambos, y el conjunto es de una intensidad 
emocionante. E n quites y toreando de capa es ovacionado el ma-
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tador. Espérase la faena de muleta con verdadero interés. Hay 
pases apretados, cargando la suerte con el cuerpo; de rodillas, de 
todas las marcas más acreditadas. E l público, en pie, aplaude con 
entusiasmo. De pronto ocurre un incidente brusco, rápido, inespe-
rado cuando el torero estaba más poseído de su faena. E l toro lo 
tropieza por la manga izquierda de la chaquetilla. E l torero hace 
un esfuerzo para desasirse de aquel enganchamiento, mientras el 
bicho, tan nervioso ó más que de salida, arranca súbito y cornea 
al diestro por el muslo izquierdo, volteándolo con aparato. V a -
liente, valientísimo, encorajinado Torquito, se levanta sin mi-
rarse, vuelve al toro, á pesar de la insistencia de sus compañeros, 
da un pinchazo é intenta seguir su faena cada vez más decidido, 
hasta que los otros, riñendo con él una descomunal batalla, le 
obligan á brazo partido á que ingrese en la enfermería. 
L a cornada de Torquito es una señora cornada, profunda y 
recta, en sentido horizontal. 
Fué un golpe seco, rápido. 
Tan rápido y tan seco como la acometida. 
Si Torquito en vez de un convencido de su arte fuera uno de 
tantos que todo lo fían al azar ó á la casualidad, con estos dos 
golpes cruentos asestados en las dos fechas más memorables del 
año, y en corridas de tan alta y decisiva significación, hubiera lle-
gado á dudar de sí mismo, hasta el punto tal vez de hacer abdica-
ción de sus aficiones. 
Pero Torquito, firme en sí mismo, con la confianza que dá la 
propia voluntad del que sabe y puede, dobló resignada mente la 
cabeza y esperó con la fe del creyente, seguro del porvenir. Oca-
sión y tiempo habían de sobrarle para demostrar su valía, mientras 
le quedara dentro del alma un resto de afición. Detrás de los días 
tristes vienen también los días claros, hermosos, llenos de luz. 
¿Por qué abandonarse á la desesperación de la impotencia? 
Más que las visitas del doctor y más que la acción del bisturí 
sobre la carne muerta, le preocupan las fechas que tiene pendien-
tes. Por imposibilidad absoluta pierde la de Marsella el 29 de Ju-
nio en la plaza vieja, contratado ventajosamente, visto el éxito 
que obtuvo en la otra y en la tarde de su debut. Actúan Corchaíto 
y Guerrerito, que estoquean toros de Ripamilán. Por la misma ra-
zón pierde la de Irún, para el 6 de Julio, que se suspende por llu-
via y se celebra el 13, actuando Regaterín y Mazzantinito, que es-
toquean toros de doña Prudencia Bañuelos. Pero en cuanto Serafín 
se pone en pie y puede medianamente manejarse, ya reanuda su 
campana, actuando el 25 de Julio en Valladolid, estoqueando toros 
de Cobaleda en unión de Punteret. 
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Por un verdadero milagro, el milagro de la juventud, puede 
continuar su faena. E l último percance le ha debilitado grande-
mente. L a pérdida de sangre le ha originado una carencia de fa-
cultades alarmante. Los amigos le aconsejan un descanso, una 
tregua en su trabajo, que muchos tomarían por una deserción. 
E l 27 de Julio va á Barcelona y estoquea toros de Anastasio 
Martín, alternando con Celita. E l 3 de Agosto repite en la misma 
capital con Antonio Fuentes y Posada, y toros del Duque de To-
var; el 10 de Agosto actúa en Huesca con Rodolfo Gaona, y to-
ros de D . Esteban Hernández; el 17 en Coruña, con toros de 
Aleas, Mazzantinito y Francisco Martín Vázquez; el 24, siguien-
do una hábil combinación, primera corrida de feria, en Astorga, 
mata toros de Máximo Hernán, en unión de Regaterín, repitiendo 
al día siguiente, segunda corrida, con bichos de Garrido Santa-
maría , y actuando en unión de Regaterín y Guerrerito; el 31 de 
Agosto y 1 de Septiembre se presenta en Colmenar, alternando 
con Mazzantinito y estoqueando toros de López Navarro el pri-
mer día, y de Pablo Torres y Félix Sanz, el segundo; el 14 puede 
volver á Marsella, y por el percance de su compañero Celita tie-
ne que estoquear cinco toros de D. Félix Sanz. Y arremete con 
tres corridas seguidas, y las tres de prueba; la del 21 de Septiem-
bre, en Salamanca, con toros de Coquilla, y Punteret de compa-
ñero, y la del 22, en Talayera de la Reina, estoqueando reses de 
D. Ildefonso Gómez, en unión de Guerrerito. En la del 23, contra-
tada en Logroño, con toros de Hidalgo, y Paco Madrid, surge un 
incidente. Para el aprovechamiento de estas fechas hay precisión 
de tomar el automóvil una vez terminada la corrida de Talavera, 
y enlazar con el correo de Madrid. E n previskm de una avería 
envía, para evitar peso al vehículo, parte de su cuadrilla que va á 
Logroño desde Salamanca directamente, Pero á pesar de esta 
previsión, el automóvil que salió de Madrid hasta Talavera en 
busca de Serafín, y que había realizado un viaje felicísimo de ida, 
sufre una avería en el camino de vuelta, cuando Torquito venía 
con rumbo á Madrid para alcanzar el correo. Los esfuerzos del 
"chauffeur,, resultan inútiles. Los toreros, en pleno campo y en 
plena noche, se desesperan. Y cuando al fin, lentamente, tras unas 
cuantas horas de trabajos y fatigas llegan á Madrid, el tren ha 
partido. Telegrafían á Logroño, y la Empresa no contesta. Y la 
Empresa, que pudo retrasar un día la corrida, visto el percance, 
insiste en darla el mismo día de anunciada, con Paco Madrid sólo, 
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y aprovechando los elementos que habían mandado directamente 
de Salamanca. L a malicia interviene en su maquiavélica obra. 
¡Lo del automóvil ha sido intencionado!—dicen los que gozan con 
el daño ajeno—. ¡Claro, como los toros de doña Maximina Hidalgo 
eran grandes! L a misma Empresa de Logroño se indigna. Hay 
una amenaza pendiente^ y hasta el anuncio ele una reclamación de 
daños y perjuicios ante los Tribunales. 
Interviene hábilmente el apoderado. ¡Pero, señor!, que los to-
ros eran graneles, ¿y qué? Con no haber firmado el contrato, está-
bamos al cabo de la calle, y se habrían acabado todos los inciden-
tes. A l fin la Empresa se convence de la realidad, y hace las pa-
ces con el torero, porque el torero resulta con el incidente del au-
tomóvil, el único perjudicado. Y no solamente hace las paces, sino 
que lo contrata para el año que viene con ó sin automóvil. 
Las últimas corridas han sido duras. Serafín ha ido echándolas 
fuera sin desdoro, sin incidentes. Sin embargo, cuando ha salido 
el toro que embestía recto, Torquito se ha recreado en su obra y 
ha sido el artista de sus mejores tardes. 
Pero por quebrantos de salud, doblemente amenazados por es-
tos continuos traqueteos, Serafín llega al final de la campaña es-
tenuado, fatigoso, sin fuerzas para continuar. Su apoderado cierra 
el libro de notas, y quiere dar por terminada su labor en el año 
actual. Serafín se va á Bilbao al lado de los suyos, en busca del 
descanso, que bien lo necesita; pero un descanso absoluto, sin pre-
ocupaciones. Se habla de una corrida en el segundo abono con to-
ros de Veragua, y de matadores Machaquito y Gallito. E l cartel 
es tentador. E l apoderado duda, porque el matador no está en 
condiciones. Afortunadamente las circunstancias solucionan el 
conflicto, y la corrida se celebra solamente con los dos toreros 
mencionados. 
Y así transcurre un mes, que ha sido para Serafín bálsamo de 
salud. L a Empresa de la Plaza nueva de Barcelona quiere termi-
nar su gestión con una corrida de toros, y para ella cuenta con el 
concurso de Serafín, por ser éste uno de los toreros que más car-
tel tienen en la ciudad condal. Los toros son del Duque de Bra-
ganza. Una corrida que ha ido perdiendo fecha por eliminación de 
otros matadores. Argomániz escribe á Torquito. Las proposicio-
nes son ventajosas, ya que ventajosas no eran las condiciones y 
el cartel de los toros portugueses. Pero Serafín, que ha sacudido 
la "morriñan y se ve fuerte como en los mejores días, y con más 
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afición que nunca, contesta afirmativamente. Esa y las que sal-
gan; por la mañana, por la tarde, por la noche. E l ideal de un to-
rero es torear siempre que hay ocasión. 
Y el 26 se presenta en la Plaza nueva, estoqueando toros del 
duque de Braganza y actuando con Bienvenida y Ostioncito. E l 
éxito corona su donoso esfuerzo. Torquito es el propio Torquito; 
el Torquito aquel, que en esta misma población empezó brioso 
tan brillantemente la temporada. L a muerte del toro tercero 
es una de las páginas más hermosas que se han escrito en los ana-
les del toreo. Una faena apretada, efectista, llena de adornos y 
valentías, para una estocada en las mismas agujas á volapié neto, 
rodando el toro sin puntilla. L a ovación, que comenzó en el pri-
mer muletazo, se desborda con el efecto final. Torquito, aclama-
do, corta la oreja de su enemigo. 
E n el último toro, un toro avisado y difícil, Serafín mantiene el 
éxito y la bravura. E n Barcelona queda sólidamente garantido su 
cartel. A continuación de esta corrida, el apoderado de Serafín 
recibe proposiciones de la Empresa de Santa Cruz de Tenerife 
(Canarias). Algo molesto es el viaje para una sola corrida. Cuatro 
días de barco para ir, y otros cuatro para venir, aparte de cruzar 
toda España en ferrocarril, desde Bilbao hasta Cádiz. Pero Sera-
fín dice lo mismo que dijo antes. ¿Estoy sano? ¿Estoy fuerte? ¿Ten-
go salud y afición? ¡Pues á torear, sea donde sea y como sea! Es 
mi deber mientras sea torero. 
Y en efecto; el 7 de Diciembre estoquea una corrida de López 
Plata, teniendo de compañeros á Pazos y Guerrerito. 
L a corrida, un tanto grande, sale brava y acomete bien. Tor-
quito es el artista de los mejores días. Sus faenas de muleta elec-
trizan al regocijado concurso. A l final sale el diestro en hombros 
de los admiradores y aclamado con entusiasmo. Serafín está en la 
plenitud de sus facultades. Ha terminado la temporada tan brava 
y tan brillantemente como la comenzó. 
I I 
Hemos llegado, lector, al final de la jornada. Pero no quiero 
terminar este trabajo sin antes exponerte unos cuantos comenta-
rios que, seguramente, si has tenido la paciencia de seguirme en 
esta peregrinación taurina, no se habrán ocultado á tu buen cri-
terio. 
Pude muy bien, sacrificando la amenidad, escribir un libro más 
lleno de notas, más abundante en páginas, apuntandc corrida 
por corrida, toro por toro, detalle por detalle. Plumas más auto-
rizadas y firmas más conocidas que la mía, lo ha rán en su tiempo, 
cuando la labor de Torquito sea definitiva y este diestro consolide 
su reputación. 
Y o no he tratado más que de buscar una impresión para pre-
sentarte al torero tal cuales en este histórico momento, quizás el 
más decisivo de su carrera. 
Cuando á Mosquera le recomendaron áTorquito, pidió informes 
á Retana. Y Retana, gran practicón en estos menesteres, contes-
tó. No puedo augurarle nada; pero el muchacho tiene tipo, figura, 
cara muy expresiva, gesto de torero; en fin, que ya lleva el 50 por 
100 de ventaja. Pues bien; desde aquél entonces, el baracaldés, ha 
ganado con creces el otro 50, para rebasar el total. 
Torquito es un buen artista, por donde se le mire. Enamorado 
de su arte siempre está pensando en el toro. E l toro que embiste 
es su ideal. Fácil , elegante y muy suave con el capote. Tiene en 
quites un repertorio ameno, vistoso, que desde luego atrae sobre 
sí la atención del público. Como banderillero cumple bien. No es 
— 33 -
la figura que domina y arranca la ovación estruendosa. Pero llena 
su cometido con aplauso, para no quedar en desaire con sus com-
pañeros. Con la muleta tiene un toreo muy suyo, exclusivamente 
suyo. Domina al toro y le obliga para que embista y haga lo que 
él desea, llevándolo empapado en los vuelos de la muleta. Diríase 
que le ayuda para no causarle molestias, y para que no se agote 
prontamente la cantidad de bravura que aún pueda quedarle. Y 
tal es el éxtasis de Serafín, cuando cae en sus manos un toro 
bravo, que á veces, embebido en su faena, entusiasmado de sí 
mismo y de su obra, se olvida que tiene que matarlo. De ahí 
que algunos toros lleguen apurados, y tenga que exponer el ma-
tador con el acero, más de lo que hubiera expuesto al limitarse 
á dar cuatro muletazos y el estoconazo en la primera igualada. 
Por eso las faenas de Serafín resultan emocionantes, y cuando van 
coronadas con la estocada, el éxito adquiere extraordinarias pro-
porciones. 
Torquito necesita que salga el "toro,,; no el toro hecho á medi-
da, el toro ideal que, á gusto del torero, aparece de vez en cuan-
do, sino el toro bravo. 
Desgraciadamente, por el puesto que ocupa en el escalafón, 
por la calidad de las corridas que tiene que torear, y por ser muy 
amarga y muy difícil esta cuesta, para todos los que empiezan 
su carrera de matadores de toros, y tienen que cargar con lo que 
no quieren los demás, en la última etapa apenas si ha salido el 
toro bravo. Leed la lista anterior de las ganader ías apuntadas, y 
tendréis el pleno convencimiento. Hky que torearlas, ó de lo con-
trario, dejar de ser torero. 
Serafín tiene la visión clara de la vida. Se conoce tal cual es y 
sabe lo que tiene que ser. Ha saboreado la caricia halagadora del 
triunfo y sentido filtrarse carnes adentro el aguijón de la envidia 
y el despego de la ingratitud, todavía más amargo. Ha visto á sus 
propios amigos que han huido de él cuando han venido'tardes du-
dosas, y ha contemplado á sus paisanos en actitud expectante, 
viendo cómo el artista va desarrollándose por su propio esfuerzo. 
Hasta la Comisión de la Plaza de Bilbao, ha dado al olvido 
el santo de su nombre para la combinación de Agosto en la tem-
porada próxima, incluyendo en cambio á otros toreros que no tie-
nen su categoría. . . 
Y sin embargo, Serafín, todo bondad, en cuanto ha tenido unos 
días de descanso, ó se ha sentido enfermo, ha acudido presuroso, 
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con ansia casi infantil, al lado de los suyos, como si allí recobrara 
la salud perdida y se mitigaran los dolores morales de la ingra-
titud. 
Y esta es, tal cual es, la historia de este torero; de un torero 
hecho á prueba de cornadas, forjado en el yunque del trabajo, que 
sabe lo que son y lo que dan los toros, que ha saboreado y aspira-
do el éxito á pulmón pleno, y que conoce y aprecia en lo que vale 
esa palabra que por sarcasmo llaman compañerismo, por llamar-
la de alguna manera. 
Para llegar á la cúspide, hay que subir una cuesta muy larga 
y empinada. Unos la suben rápidamente, á favor de la suerte, con 
viento en popa ó amparados y protegidos por la influencia, espe-
cie de mano invisible que va separando cuidadosa los guijarros 
del camino. Otros la suben lentamente, por su propio esfuerzo, 
sin más amparo que sus méritos, ayudados por una firme vo-
luntad. 
Y sin embargo, cuando todos han llegado á la cúspide y están 
por tanto, á la misma altura y sobre el mismo plano, los que han 
medrado á favor de la suerte ó de la influencia, dejan de ser lo 
que son, en cuanto la suerte cesa y la influencia no puede ejercer 
su acción bienhechora. E n cambio, los que han llegado por sí so-
los, saben y logran sostenerse en el mismo nivel. 
Las enseñanzas del pasado son garant ías suficientes para el 
porvenir. ¿Llegará Serafín á la meta? Si se tratara de otro diestro 
cuya fisonomía moral desconociera, te contestaría amable lector. 




Hará unos tres años v i publicada en un periódico profesional 
una instantánea de Torquito, toreando un toro-maniquí. Entre el 
grupo se distinguía un rapazuelo que seguía con interés creciente 
las faenas de Serafín para no perder detalle.—¿Quién es éste—pre-
gunté:—¿Este?—me contestaron—; Faustino, el hermano de Se-
rafín.—¿Y quiere ser torero?—¡Anda! 
No piensa en otra cosa. 
E l 18 de Junio del año 1911 hacía su 
presentación extraoñcial y fuera de 
abono, actuando de banderillero en 
una becerrada que organizaron los ta-
blajeros de la invicta vi l la . Pero su 
presentación oñcial como matador fué 
en Carranza, el día 1 de Agosto del ci-
tado año, estoqueando dos becerretes. 
E l chico, visto el éxito, ya no dió paz 
ni descanso á la mano, figurando el 6 
en Ampuero, como banderillero, á las 
órdenes de Herrerito; el 26, en Colme-
nar Viejo, como primera figura, de matador, y el 27 también en 
Colmenar, pero de sobresaliente, á las órdenes de su hermano. E n 
vista de que el muchacho apuntaba buenas cosas de artista, se lo 
llevó consigo Serafín, en calidad de sobresaliente, á Ampuero, el 
8 de Septiembre. E l 17 le organizaba Argomániz, apoderado gene-
ral de los hermanos Torquito, una novilladita apañada, estoquean-
do Algeteño y Vernia y el chiquillo dos novillejos en la primera 
serie. Como los buenos, aún toreó el 19 de Noviembre en Vallado-
lid, estoqueando cuatro bichos en unión de E l Chico de E l Impar-
cial. Y con estas corridas terminó su primer año de torero el jo-
ven Faustino. 
Y así llegó al año 1912 como persona seria y formal. Su pre-
sentación la hizo en Bilbao el 21 de Enero, matando toros nava-
rros, de Alaiza, llevando de compañero al malogrado Chavacha. 
Muy afortunada debió ser su labor, porque el 9 de Junio, en plena 
temporada novilleril, con preferencia á otros diestros lo repe-
tían en el mismo Bilbao, alternando con el diminuto Alé, y es-
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loqueando novillos de Tabernero. Serafín se lo llevó á Tolosa, 
donde figuraba de sobresaliente en las novilladas del 23 y 24; es-
toquearon Torquito y Ocejito. Tan rufo y tan campante se pre-
sentó el 25 de Julio en Portug'alete, matando sus dos novillos y al-
ternando con su paisano Ibarrondo. E l 31 se fué, por no perder r i -
pio, de -sobresaliente á Azpeitia, con su hermano y Muñagorri, y 
el 2 de Agosto repitió en la misma plaza en calidad de lo mismo. 
Pero en cambio, en la tercera corrida de feria que se celebró en 
Azpeitia, pues los de Azpeitia son así, el día 11 del precitado 
Agosto, actuó el chiquillo como jefe de línea, estoqueando dos 
novillos de D . Félix Sanz, con singular acierto. E l 15 y 16 esto-
queó en Valmaseda otros dos novillos cada tarde, de Félix 
Sanz, y alternando en la primera, con Iraola, y en la segunda, con 
Herrerín. E l 25 y 26 otras dos corridas en Colmenar, de sobresa-
liente, con Algeteño y Vaquerito. E l 9 de Septiembre en Campi-
llo, y también de sobresaliente, con Cochero de Madrid y Vaque-
rito, y, por último, el 13 actuó en Carabanchel, como matador, es-
toqueando dos novillos en unión del Chico de Valencia y V a -
querito. 
Y con ésta se cerró la temporada del año 1912. 
Estamos en el año 1913. E l chiquillo ha dado un estirón tre-
mendo. Casi es tan alto como su hermano, á pesar de sus diez y 
siete años. Es, desde luego, más mimbrcño; pero de simpatías allá 
se va con Serafín. A veces, cuando no le agradan las cosas, pone 
la mirada dura, como él dice, que produce digno contraste con su 
cara de niño. Su fuerte está en la estocada; todo el toreo está re-
concentrado para él en los morrillos. E n cuanto se igualan los bi-
chos, allá va él corto y derecho. Si el toro le embiste, bien. Y si 
no le embiste, también. Si le deja pasar, pasa, y si no le dejan pa-
sar los toros, él pasa por donde puede, y si lo cogen, vuelve más 
decidido, más valiente, con más agallas. 
E l 16 de Marzo inauguró su temporada en Tetuán, estoquean-
do dos novillos, y alternando con Copao y Alfarero. E l 16 de Mayo 
va á Tala vera de la Reina, con Agujetas y Vaquerito, su insepa-
rable amigo. Los toros lo cogen, lo voltean., lo zamarrean un por-
ción de veces, y el muchacho cada vez más valiente. Duro para 
los golpes, bota en el suelo lo mismo que una pelota de goma. E l 
18 actúa en Tejares, de sobresaliente, con su hermano. E l 1 de Ju-
nio hace su salida al extranjero, actuando en Marsella con Copao 
y Chico de Valencia, que estoquean novillos de Mariano Torres. 
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Luego sigue su campaña formal, haciendo su presentación en Bar-
celona, con novillos de Concha y Sierra, el 8 del mismo, y alter-
nando con Vaquerí to. E l 24 en Ríoseco, corrida mixta. Actúan los 
dos hermanos. Faustino estoquea dos novillos de Moronati. E l 
29 en Haro, mata sus dos novillos de Sáez, llevando de compañero 
á E l Improvisao. E l 13 de Junio va á Granada, con toros de Flo-
res, y Manolete IT de compañero, y obtiene un éxito definitivo. 
Dos estocadas, dos orejas y salida triunfal en hombros. E l 11 de 
Agosto mata dos novillos de Carreros, en Vil larcayo, actuando 
de único matador. A l día siguiente repite en esta misma plaza, 
para hacer la presentación de su hermano Víctor , el menor de la 
dinastía, y el 10 de Septiembre actúa en Tarancón. Por el percan-
ce de su compañero Vaqueríto tiene que matar tres toros, con 
tipo y pitones. Es, quizás, la prueba más dura, y de ella sale ad-
mirablemente. E l matador aparece claramente definido. 
Y , por último, el 22 actúa en Talavera con su hermano Sera-
fín, y el 28 estoquea en Tetuán dos novillos, alternando con V a -
queríto y Praderito, y haciendo á la vez su presentación en esta 
plaza su hermano Víctor. 
E l muchacho, que empezó la temporada poniendo á prueba su 
afición y su valentía á fuerza de mamporros, acaba fácil y seguro 
sin que los toros le atrepellen, y dominando su suerte favorita. 
Claro que los diez y siete años llevan en sí muchas inexperiencias, 
que sólo se corrigen con la práctica y el ejercicio. Su hermano 
Serafín se lo ha llevado este año á los tentaderos, iniciándole en 
los secretos de su arte. Y por cierto, que al torear una vaca fué 
cogido, resultando con un puntazo en la cara. 
Con el bagaje taurino de este muchacho, yo creo que ya está 
en condiciones de hacer su presentación en la plaza de Madrid. A l 
menos figura en la lista de debutantes para la primera serie de 
novilladas. Y o creo que gustará . E n líneas generales, y por su ma-
nera de torear, se diferencia de su hermano. E n cambio tiene tan-
ta valentía y tanta afición como Serafín. 
Yictor Yipla (Torplo III) 
Este verano el joven Faustino escribía una carta muy bien 
pensada y con muy buen estilo á un cierto amigo, diciéndole: 
"Este año hay que apretar, porque el pequeño viene empujando,,-
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—¿Pero aún hay más?—pregunté al amig'o.— ¿Que si hay más? Un 
Torqnito III, con catorce años, que representan diez y ocho. To-
rea á las sillas, á los amigos, á todo el 
que se presta á la suerte. ¡Y si viera 
usted que maña se da! Es lo que deci-
mos todos: ¿pero dónde habrá aprendi-
do todas esas cosas?... Para ver si no 
se asustaba al tener el bicho de cerca, 
se presentó en Mira valles, un pueble-
cito próximo á Bilbao, en calidad de 
sobresaliente, y con la "obligación,, de 
hacer lo que le diera la gana, á las ór-
denes del diestro Bilbainito, el 13 de 
Julio del año actual. E l 15 y 16 fué á 
Vil larcayo con Faustino, actuando de 
sobresaliente la primera tarde, y esto-
queando un novillejo, la segunda. Y aquí es donde se reveló el 
chiquillo con maneras de torerito, estilo y decisión. E l 21 de Sep-
tiembre estoqueó otro bichejo, adaptado á las circunstancias, en 
Carranza y en compañía de E l Chico de Basurto... 
Y tales cosas dijeron del nuevo torero este amigo, y el otro, y 
el de más allá, que Argomániz se decidió á presentarlo en Madrid, 
para lo cual se organizó el día 28 de Septiembre un festejo tauri-
no, en Tetuán, de ocho novillos. Dos para Víctor y los restantes 
para Vaquerito, Torquito II y Praderito. Y con tal motivo hizo el 
viaje á Madrid. Y aquí se nos presentó el joven é incipiente tore-
ro. De altura, allá se va con sus hermanos; la nariz, más respin-
goncilla; la mirada, un si no es socarrona, y la cara, de un hom-
brecito hecho y derecho. Los novillos que le soltaron eran dema-
siado pequeños y demasiado mansotes, para lo que el chiquillo pe-
día. Sin embargo, los aficionados vieron cosas de torero apañado 
y entendido, más propias de un torerillo más cuajado, que de un 
chicuelo que se lanza á los peligros. N i aun con la cédula en la 
mano les hubiera convencido de su poca edad. 
Cuando volvió á Bilbao se lo dijo á su hermano.—Vengo encan-
tado délos amigos, del público, de Madrid, de todos, menos de la 
Empresa, por haberme soltado dos becerros indecentes. 
Y precisamente, la Empresa fué la primera tan gratamente 
sorprendida. De haberlo sabido, le hubiera incluido en el cartel 
alternando con los otros. 
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Ta l es el nuevo diestro que esboza sus aficiones. Serafín estaba 
encantado de Faustino. Ahora está encantado de los dos. Cuando 
le hablan de ellos, se le sale el alma por los ojos. ¡Y cómo no, si 
son carne de su carne y una prolongación de sus aficiones taurinas! 
f ictoriio ÁrpáÉ. 
Fal ta r ía á una de las reglas más elementales de la educación 
y de la cortesía, si al dar de mano á este trabajo, no dedicara unas 
pocas líneas á este hombre que ha pasado la mitad de su existen-
cia en el negocio taurino. Acreditado industrial de esta Corte, con 
dos establecimientos bien saneados y con buena clientela, repre-
sentante de varias ganaderías y de varias empresas taurinas y 
empresario en más de una ocasión por su cuenta y riesgo, y hoy 
apoderado de los hermanos Torco; es decir, que conoce la entidad 
toro desde que nace hasta que se pesa en 
la tablajería de la plaza ó. del matadero; 
que sabe y aprecia lo que significa una 
corrida "vista,, desde el tendido, desde el 
despacho de billetes ó desde la mesa de 
la administración, y que por su manera 
de ser y por los asuntos que domina, co-
noce al público en sus varias manifesta-
ciones; y sin embargo, y á pesar de las 
múltiples ocupaciones, aún le queda tiem-
po para dedicarlo á los amigos. 
E l papel de apoderado de un torero, 
más bueno ó más malo, con más ó menos corridas, es mucho más 
difícil de lo que muchos creen. 
E l apoderado no tiene hora fija, ni día señalado para dedicarlo 
á su trabajo. Su labor está comprendida en todas lashoras del día, 
pues cuando menos se piensa, por la mañana, por la tarde, por la 
noche, brota de pronto una Empresa ó aparece una contrata que 
hay que trabajarla. 
Y conste que, por regla general, dan más que hacer las corri-
das que no se hacen ó que se pierden, que las que se firman. L a 
labor del apoderado es ingrata. Pasa desapercibida para el públi-
co. E l público no ve más que al torero y no sabe si el torero llegó 
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al puesto que ocupa por sí solo ó por la buena administración del 
que le representa. Las culpas de todos los tropiezos son para el 
apoderado. E l apoderado es el responsable de todo; anónimo para 
los aciertos y víctima propicia para los desaciertos. 
Afortunadamente todos estos sinsabores, ó todas estas cosas, 
desaparecen ó no existen, cuando los toreros son de la hechu-
ra y condiciones de Serafín que depositan toda su confianza, una 
confianza absoluta, sin límites en su representante. 
Y si buena suerte fué la de Torquito por encontrar un apode-
rado así, activo, laborioso, ágil de inteligencia, sagaz para los 
asuntos, con muchos conocimientos en la materia y con un sin fin 
de simpatías, buena suerte fué la del Sr . Argomániz, por tropezar 
á su vez con un torero, sano de corazón, que pone en el apoderado 
entera su confianza. 
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